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RESUMEN 

Esta investigación se auto-declarada feminista por su acercamiento, metodología, marco referencial teórico y político utilizado con el fin de caracterizar el quehacer científico de las investigadoras en Comunicación en Chile. Se caracterizó sus trayectorias institucionales y de formación académica, se describió el trabajo de sus investigaciones en cuanto a ámbitos, temáticas, objetos de estudio y alcances generales, y se caracterizó la valoración que las propias investigadoras poseen sobre el estado actual y futuro de las condiciones para su trabajo en el campo. Este último objetivo posiciona el discurso de lo personal en un plano público, rescatando lo subjetivo de sus apreciaciones y experiencias como antecedente relevante de las condiciones reales en que se desenvuelven las mujeres en el campo de la investigación en Comunicación en el país. Este trabajo se enmarca en el proyecto Fondecyt Iniciación N°11160842 que es una meta-investigación que tuvo como finalidad conocer la propia disciplina, y el quehacer de investigadores e investigadoras en Comunicación en Chile. 



INTRODUCCIÓN 

La variable Género en nuestra investigación es una decisión política de suma relevancia. Observamos, analizamos y hablamos de las mujeres porque entendemos el contexto en el que nos ubicamos como uno donde las desigualdades de género se perpetúan en todo ámbito, y donde la invisibilización del trabajo de ellas es constante. 

La desigualdad de género en el ámbito de la ciencia y la tecnología es un tema que ha crecido en su cobertura mediática en los últimos años, así como en las iniciativas que buscan problematizar y contribuir en la búsqueda de soluciones. 

En esa línea, por ejemplo, el miércoles 6 y jueves 7 de diciembre del 2017 se realizó en Chile el Gender Summit 12 - América Latina y El Caribe, organizado por la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (CONICYT), en colaboración con organismos gubernamentales y organizaciones internacionales. La plataforma buscaba ser un espacio para diálogo entre investigadores y representantes de la academia, las políticas públicas y el gobierno, así como la empresa y la sociedad civil, para analizar la “nueva evidencia sobre cómo la (des)igualdad de género impacta en los resultados y soluciones de la ciencia y la tecnología. El propósito es hacer de la igualdad de género en investigación e innovación un elemento principal de la calidad de la actividad científica y tecnológica” (Programa Gender Summit de la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica, CONICYT). 

Esta imparidad genérica, aquí enfocada en el ámbito científico pero presente en cada aspecto de nuestras vidas, ha sido develada a través del feminismo desde el comienzo de la lucha, enfocado especialmente en las discriminaciones que sufren las mujeres por el mero hecho de ser mujeres. 

En esta investigación se utilizó una metodología con enfoque mixto, que responde a la naturaleza de sus objetivos y que se correlaciona con lo conocido como metodología feminista: por una parte, ocupamos técnicas cuantitativas con la intención de caracterizar el quehacer de las mujeres investigadoras en Comunicación en Chile y por otra, una aproximación cualitativa con el fin de explorar y exponer la valoración que ellas mismas hacen del estado actual y futuro de las condiciones de su trabajo. Además, desde su marco original en el proyecto Fondecyt se plantea como exploratorio, descriptivo y correlacional. 

DESDE EL FEMINISMO
 
Buscando abolir las disparidades de género, el feminismo surge como filosofía política y como movimiento social, basado en la justicia (Varela, 2008). Pero a medida que el tiempo ha pasado, el feminismo ha ido cambiando, adaptándose a las nuevas necesidades que surgen desde la reflexión en torno a las diferencias entre los sexos y entre mujeres. 
Como dice Viviana Erazo: “Para millones de mujeres [el feminismo] ha sido una conmoción intransferible desde la propia biografía y circunstancias, y para la humanidad, la más grande contribución colectiva de las mujeres. Removió conciencias, replanteó individualidades y revolucionó, sobre todo en ellas, una manera de estar en el mundo” (Varela, 2008). 

Este constante cambio del feminismo conlleva también una complejización en su definición. Para Victoria Sau, “el feminismo es un movimiento social y político que se inicia formalmente a finales del siglo XVIII y que supone la toma de conciencia de las mujeres como grupo o colectivo humano, de la opresión, dominación y explotación de que han sido y son objeto por parte del colectivo de varones en el seno del patriarcado bajo sus distintas fases históricas de modelo de producción, lo cual las mueve a la acción para la liberación de su sexo con todas las transformaciones de la sociedad que aquélla requiera” (Varela, 2008).
 
De ahí que a la toma de conciencia feminista se le compare con el hecho de colocarse unas gafas especiales: la forma de ver el mundo es distinta. Una vez que se adopta una filosofía feminista, las mentiras y las discriminaciones, hasta las más sutiles, que forjan nuestra historia, cultura, sociedad, economía y ciencia, se vuelven evidentes. Tomando las palabras de Nuria Varela, adoptar las “gafas violetas” del feminismo: 
“Supone, en definitiva, ser conscientes de que nos han robado nuestros derechos y debemos afanarnos en recuperarlos si queremos vivir con dignidad y libertad al tiempo que construimos una sociedad justa y realmente democrática. Es tener conciencia de género, eso que a veces parece una condena porque te obliga a estar en una batalla continua, pero consigue que entiendas por qué ocurren las cosas y te da fuerza para vivir cada día. Porque el feminismo hace sentir el aliento de nuestras abuelas, que son todas las mujeres que desde el origen de la historia han pensado, dicho y escrito libremente, en contra del poder establecido y a costa, muchas veces, de jugarse la vida y, casi siempre, de perder la «reputación». De todas las mujeres que con su hacer han abierto los caminos por los que hoy transitamos y a las que estamos profundamente agradecidas” (Varela, 2008). 

EL FEMINISMO EN CHILE 

Según académicas e historiadoras chilenas, el movimiento feminista en Chile cuenta con al menos tres o cuatro grandes olas, comenzando con el sufragismo (1931-1949) y la resistencia en dictadura (1973-1989). En estas primeras dos etapa se fueron formando diversas organizaciones que son los cimientos de lo que hoy conocemos como el feminismo en Chile: El Consejo Nacional de Mujeres en 1919, el Partido Cívico Femenino en 1922, la Unión Femenina de Chile de Valparaíso en 1928, la Asociación de Mujeres Universitarias en 1931, el Comité Nacional pro Derechos de la Mujer en 1933, la Federación Chilena de Instituciones Femeninas, FECHIF, en 1944 y el Círculo de Estudios de la Mujer en 1983, por mencionar algunas. 
Desde 1990 a 2010, con el retorno a la democracia, se piensa que una tercera ola con foco en la construcción de lo femenino desde lo institucional y el Estado, abogando por la democratización de las relaciones sociales junto a la mejora sustantiva de las condiciones económicas de las mujeres. Así, se da paso a una posible cuarta ola que correspondería a la movilización feminista actual: 2011-2018. 
“En esta nueva ola, el movimiento feminista, se caracteriza por focalizar sus reivindicaciones en la educación no sexista y en espacios libres de violencia de género. No obstante, apunta a un objetivo más profundo y transversal: el cambio de la cultura machista y patriarcal que debe producirse en la sociedad chilena y en el modelo económico neoliberal, que perpetúan las desigualdades de género” (Gutiérrez, 19 de junio del 2018). 

En este sentido, la antropóloga Sonia Montecino señala que podrían existir dos influencias en el escenario actual de la ola feminista chilena: una interna que tiene relación con las denuncias de acoso en las universidades que datan de más de tres años atrás y que no han tenido respuesta por parte de las autoridades y, por otra parte, una variable que se relaciona con el escenario internacional donde se han visibilizado las luchas y demandas contra la violencia de género con campañas como MeToo o Ni una menos (Montecino, 24 de mayo del 2018). 

¿DISCRIMINACIÓN EN LA INSTITUCIONALIDAD CIENTÍFICA? 

Desde sus inicios, las mujeres formaron parte importante del campo científico. Sin embargo, no es hasta la Ilustración que comienzan a visibilizarse tímidamente. Durante los últimos años, y desde distintas disciplinas de la ciencia, se ha intentado reivindicar el escaso reconocimiento de las mujeres a lo largo de la historia.
 
“Los libros de historia y los diccionarios bibliográficos hacen poca o ninguna referencia sobre el aporte de la mujer. La historia de las ciencias no ha retenido los nombres de las mujeres ni su participación en la construcción del saber, a pesar de que la ciencia fue seguramente en sus orígenes una actividad femenina” (Ben Hassine en CF del Valle Rojas, D Caldevilla Domínguez, C Pacheco Silva, 2015, p.452). 

En la actualidad, y gracias a los esfuerzos por reconstruir la historia de las mujeres, sabemos que desde la antigüedad las mujeres eran sujetos activos en las ciencias: existen antecedentes de mujeres científicas en el antiguo Egipto y Grecia, también del periodo medieval en Europa donde los conventos y la universidad -a la que tenían acceso- eran espacios donde las mujeres contribuyeron a las ciencias. 

Sin embargo, esta historia donde se podría haber vislumbrado un futuro auspicioso para las mujeres fue truncado por la Revolución Científica donde fueron excluidas de los espacios de educación formal, y obligadas a obtener sus conocimientos de manera informal ya que se esperaba que dedicaran su vida labores domésticas y no a la producción de conocimiento. 

Así, desde este momento podemos decir que, desde sus inicios formales, la ciencia moderna se ha mantenido como un campo masculinizado, en una historia marcada por una invisibilización de las mujeres. No es extraño no encontrar referencias de aportes de mujeres en libros de historia y ciencia ya que el saber ha sido construido oficialmente y en su mayoría, por hombres (Del Valle, Caldevilla, Pacheco, 2015). La Universidad de Alabama, en su College of Arts and Sciences ha intentado redescubrir a estas mujeres invisibilizadas en su labor científica a través de un listado donde se define el periodo histórico en el que trabajaron. 

La disparidad en el campo no mejoró del todo una vez que se dio acceso a las mujeres a la educación y el área profesional, tampoco cuando entraron a la academia ya que, aunque las limitaciones legales habían desaparecido gracias al movimiento feminista, se mantenían barreras tácitas para su actividad y producción científica. Esto, tanto como en los espacios y los cargos que ocupaban como en la divulgación de su trabajo. 

Recientemente la ONU planteó dentro de sus objetivos de Agenda 2030 lograr el acceso, participación plena y equitativa de mujeres en la ciencia. Con esta motivación se proclamó el 11 de febrero como el Día Internacional de la Mujer y la Niña Científica, un día para visibilizar el trabajo de las mujeres científicas y derribar los estereotipos de género, restricciones sociales y culturales que limitan el acceso de las mujeres a la carrera científica. 

Actualmente, las barreras de género son invisibilizadas a partir de la negación y la autoexclusión, pero estas se vuelven perceptibles en la deserción de las ya comenzadas carreras académicas y en las postulaciones fondos o becas por parte de las mujeres (Rebolledo, 2014). 

En este sentido la mujer se encontraría siempre en una situación de desventaja frente a sus pares hombres, lo que la llevaría, desde la otra vereda, a una constante búsqueda de perfeccionamiento académico y profesional que se configuran paralelamente a los trabajos domésticos, de los que en muchos casos deben continuar a cargo. Esto guarda relación con el tradicional concepto de “supermujer”: el desarrollo de una doble jornada que termina por desmotivar y afectar física y psicológicamente a las mujeres. 

En Chile, CONICYT posee una política de equidad de género desde 2015 que pretende promover y potenciar la igualdad de género en el desarrollo de la actividad científica y tecnológica. Sin duda esta es una de las corporaciones gubernamentales que tiene el tema de género como uno de sus lineamientos estructurales. Además de la política institucional de equidad de género, posee un manual de lenguaje inclusivo y una política de género que busca garantizar el acceso igualitario de hombres y mujeres, en todos sus programas (CONICYT, 2015-2017). 




MUJERES EN COMUNICACIÓN EN CHILE 

Bajo este contexto, y específicamente en el ámbito de la comunicación, encontramos características que comienzan a definir un panorama marcado por diferencias de género y la disminuida notoriedad de la producción hecha por mujeres. Hablamos de la existencia de un sistema de prestigio y poder que favorece el desarrollo de la carrera académica de los varones frente a la de las mujeres. Caldevilla Domínguez y Del Valle Rojas definen esto como la masculinización de los escalafones más altos de carrera académica e investigadora que ha favorecido la aparición de barreras que afectan a la trayectoria de las mujeres en la producción científica. 

“La información disponible acerca de la producción científica en el campo de la comunicación en Chile muestra que son muy pocas las mujeres que alcanzan altos estándares de productividad en comparación con sus colegas varones, a pesar de que inserción en el campo a nivel de estudios de pregrado de las estudiantes mujeres es mayor al de los estudiantes hombres. Ya a nivel de postgrado la brecha se agudiza y aún más al revisar los porcentajes de investigaciones y publicaciones en el área. Como en cualquier fenómeno social, las razones son múltiples y las variables complejas” (Antezana en Caldevilla y Del Valle, 2011, p.13). 

De la misma forma, Lorena Antezana (2011) da cuenta de la evidente brecha y explica que aunque han existido dificultades en el campo de la comunicación que afectan de igual forma a hombres y mujeres -como el contexto político, las intervenciones que se produjeron durante la dictadura-, existen hechos que afectarían directamente a las mujeres: Limitantes en el ciclo de vida, limitantes culturales y el tiempo-espacio de la escritura. 

Por otro lado, y pese a los avances en términos de educación y mercado laboral, no se ha alcanzado una situación de paridad entre hombres y mujeres ya que existen patrones de género que se perpetúan en nuestra sociedad Latinoamericana y en su cultura. Los cuidados de parientes, la maternidad, lo sentimental y las labores domésticas parecen ser aún factores que operan exclusivamente en el mundo de las mujeres. 

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 

¿Cuáles son las características del quehacer científico de las investigadoras en Comunicación en Chile, según el estudio de sus publicaciones en plataformas de producción y difusión? 

OBJETIVO GENERAL De acuerdo con nuestra pregunta de investigación trazamos el objetivo general de esta investigación como caracterizar el quehacer científico de las investigadoras en Comunicación en Chile. 



UNIVERSO Y MUESTRA 

Los datos utilizados abarcan el periodo 2010 a 2016 donde en Chile se publicaron 848 artículos nacionales, artículos internacionales, ponencias y proyectos del Congreso INCOM, Fondecyt Regular, Fondecyt Iniciación, Concurso de Estudios sobre Pluralismo en Sistema Informativo Nacional, y las revistas Tercer Milenio, F@ro, Perspectivas de la Comunicación, Cuadernos Info y Comunicación y Medios. 
De esta manera el universo está conformado por las y los académicos que durante dicho periodo fueron parte del campo de la comunicación en Chile. 

Esta investigación se ha realizado en dos momentos: uno cuantitativo, donde tomamos la totalidad de los datos de las investigaciones recabadas para hacer filtro hacia la labor de las mujeres en el área. Según el índice de producción establecido en el Fondecyt N°11160842 fueron seleccionadas las mujeres que obtuvieron los mayores puntajes. Este asigna una calificación de acuerdo con el número de proyectos en los que la investigadora figura como investigador principal o coinvestigador y en cuanto a la naturaleza de las publicaciones (artículos nacionales, internacionales o ponencias). De este universo de mujeres investigadoras fueron 20 las calificadas sobre los 60 puntos y que, según disponibilidad, el equipo del Fondecyt comenzó a contactar para la realización de las entrevistas. 
Así, durante los meses de octubre 2017 y junio de 2018 se comenzaron a levantar los datos y a transcribir dichas entrevistas. Finalmente fueron 14 las entrevistadas para la fecha de realización de esta investigación: 

	Investigadoras entrevistadas y puntaje establecido según índice Fondecyt N°11160842

	CÓDIGO FONDECYT 
	INVESTIGADORA 
	UNIVERSIDAD 
	PUNTAJE 

	E1_ Lorena 
	Lorena Antezana Barrios 
	Universidad de Chile 
	154 

	E3_ Paulina 
	Paulina Salinas Meruane 
	Universidad Católica del Norte 
	102,4 

	E4_ Ingrid 
	Ingrid Bachman Cáceres 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	179,9 

	E5_Daniela 
	Daniela Grassau 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	124,1 

	E7_Claudia 
	Claudia Lagos Lira 
	Universidad de Chile 
	248,2 

	E8_AnaMaria 
	Ana María Castillo Hinojosa 
	Universidad Alberto Hurtado 
	107 

	E9_Soledad 
	María Soledad Puente Vergara 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	211,3 

	E12_Elizabeth 
	Elizabeth Parra 
	Universidad de Concepción 
	64,3 

	E14_Tabita 
	Tabita Moreno 
	Universidad de Concepción 
	64,3 

	E15_Claudia 
	Claudia Labarca Encina 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	135,7 

	E16_Javiera 
	Javiera Carmona Jiménez 
	Universidad de Playa Ancha 
	72 

	E17_Constanza 
	María Constanza Mujica Holley 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	203,3 

	E20_Chiara 
	Chiara Saez Baeza 
	Universidad de Chile 
	79,2 

	E22_Rayén 
	Ana Rayen Condeza Dall'orso 
	Pontificia Universidad Católica de Chile 
	118,1 



MODELO DE RECOLECCIÓN 
La producción de datos propuesto por el Fondecyt N°11160842 se fundamenta en dos etapas: 
La primera es la configuración de una base de datos del universo preliminar de actores, entidades e investigadores vinculados a la generación de conocimiento científico sobre comunicación en Chile (que se traduce en dos fichajes: Uno donde se compilan los datos de cada investigación y la calificación de su contenido (ámbito, temática, tema general, objetivo y sujeto del estudio, alcance territorial y metodología); y un segundo donde se caracteriza a los investigadores e investigadoras según sexo, rol (autor o co-autor), universidad y país. 
Por otra parte, se diseñó y aplicó una entrevista semiestructurada de una hora de duración aproximadamente, dirigida a académicos y profesionales que actualmente realizan investigación en Comunicación en Chile. En esta entrevista semiestructurada se incluían cuatro preguntas en las que se buscaba comprender el campo desde una perspectiva de género. Esta es la muestra desde la que se generan los indicadores de análisis cualitativo de esta investigación: 

	Preguntas sobre la perspectiva de género entrevistas Fondecyt Iniciación N°11160842 

	24 
	¿Considera que existen diferencias de género en la producción científica/académica en el área de la comunicación en Chile? 

	25 
	Hace un momento le preguntamos por las condiciones actuales en que se 
desarrolla la investigación en Comunicación en Chile ¿Observa diferencia en estas condiciones entre investigadores e investigadoras? 

	26 
	Si observa alguna diferencia, en su opinión ¿qué se podría hacer para superar con 
estas diferencias de género? 

	27 
	En sus investigaciones ¿considera las variables de género como un aspecto 
relevante? 



RESULTADOS 

Hoy en día, la participación de mujeres en investigación en Comunicación en Chile se caracteriza por ser alta, en comparación a los datos recabados como antecedentes del campo y otras áreas de investigación. Esto se condice con la sensación aparecida en las entrevistas de que Comunicación es un campo cada vez más feminizado. 

Aun así, notamos que las mujeres quedan levemente relegadas de los grandes espacios de producción académica, al observar que su participación desde la mayor casa de estudios en Comunicación -según los datos generales recabados en el marco del Proyecto Fondecyt, que ubican a la Universidad de Chile como la de mayor afiliación- es de gran desigualdad, y que desaparecen en dos puntos porcentuales al hablar de quienes son autoras o investigadoras principales de sus artículos y proyectos, lo que identificamos como un presente pero reducido efecto tijera. 

Finalmente, las mujeres no se han quedado atrás, y su participación en investigación en Comunicación en Chile ha ido en aumento en los últimos años, acomodándose a un campo científico que cada vez aumenta más su presencia y producción académica. 

Según el índice de productividad propuesto por el Fondecyt Iniciación N°11160842 y presentado en esta investigación, sigue siendo menor el número de mujeres que destacan en investigación en Comunicación en Chile. Estas investigadoras presentan trayectorias distintas según el tipo de participación y formación en pregrados, posgrados y afiliaciones institucionales. 

Por una parte, sólo una de las investigadoras cursó dos carreras de pregrado. En cuanto a la realización de posgrados podríamos decir que hay un alto porcentaje de especialización, magísters (65%) y doctorados (70%). En estudios post doctorales el número decrece considerablemente (10%). 

El 80% de las mujeres investigadoras comenzó su formación académica en la carrera de Periodismo y las demás en carreras relacionadas al mundo de las Ciencias Sociales y Humanidades. 

En el análisis es posible reconocer a la Pontificia Universidad Católica de Chile como la institución donde la mayoría cursó sus estudios de pregrado y la que posee mayor tasa de afiliación. 
Por otra parte, las áreas en que se especializan las mujeres investigadoras son predominantemente del área de Comunicación, Información y Nuevas Tecnologías. 

En general, las mujeres investigadoras en Comunicación en Chile tienden a preferir trabajos ligados a los Discursos y Mensajes, lo cual toma sentido al analizar los objetos de estudio que escogen, donde la tendencia es medio-céntrica. 

Interesante es destacar que estas investigaciones son de Alcance Nacional, marcando las pretensiones de su trabajo y las realidades que observan e interpretan. Por ejemplo, pese a que Sujetos sociales es la categoría en solitario que más se trabaja en cuanto a soportes que investigan, estos no son identificados -en su mayoría- en escalas locales o regionales. 

Cuando nos enfrentamos a las respuestas de las investigadoras pudimos darnos cuenta de que la mayoría exponía las diferencias de género que existen en los espacios en que desarrollan su trabajo. Estas diferencias estaban ligadas a distintos aspectos que dieron nombre a las categorías ante las analizamos sus respuestas: Formas de trabajo, Institución académica, Conciliación espacios públicos y privados, Políticas públicas y Configuración de la disciplina. A la luz de estos conceptos surgen ideas y nuevas formas de pensar su trabajo en la academia y como investigadoras. 

Desde el punto de vista feminista no podemos pasar por alto estos testimonios e identificarlos como la reproducción de la desigualdad en nuestra sociedad. Las diferencias en la valoración del trabajo profesional femenino v/s el masculino -a nivel material y simbólico- en las voces de las investigadoras nos hace pensar en la necesidad de deconstruir lo que conocemos como comunidad científica dando paso a un proceso histórico y cultural que reivindique el lugar y la labor de la mujer. 

CONCLUSIONES 

Las características del quehacer científico de las investigadoras en comunicación en Chile están marcadas por desarrollo de las mujeres en la ciencia. Podemos evidenciar que se han logrado cambios y transformaciones paulatinas que han significado la apertura de la academia y, por tanto, un avance significativo al momento de hablar de participación. 

Sin embargo, esta investigación da cuenta de que aún hay mucho por hacer en el campo de la comunicación con el fin de zanjar diferencias que pudimos encontrar y las que las investigadoras declaran vivir. 

Aunque la presencia de las mujeres es significativa en las universidades (incluso mayor que la de los hombres en muchos casos) y es notable el aumento en la producción académica de mujeres en el campo, la posición que ocupan en los grupos de trabajo da cuenta de una de las grandes diferencias que aún existen. 
[bookmark: _GoBack]La “Supermujer” continúa siendo un fantasma recurrente para las investigadoras que en la búsqueda del perfeccionamiento académico y profesional en paralelo con el trabajo doméstico y la maternidad (Conciliación espacios públicos y privados) perpetúan el desarrollo de una agotadora doble jornada. De esta manera, podríamos entender que existe un contexto de transición, donde las barreras de género siguen siendo invisibilizadas, pero donde también se vislumbran mejoras en las características del trabajo de las investigadoras. 
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